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FERRAROTTI, Franco: La protesta ope.
raía. Edizioni di Comunitá. Milano,
1955; 128 págs.

Considerada la obra de Ferrarotti
como un bien trabado conjunto de
principios y de tesis sobre el movi-
miento obrero, podemos aventurar la
idea de que el autor considera que tal
movimiento se establece y se articula
como una reacción, como una protes-
ta contra el proceso de industrializa-
ción. En este sentido, quizá sea este
libro uno de los primeros en su gé-
nero. Porque Ferrarotti pone en entre-
dicho no sólo el concepto de lucha
de clases y de revolución social, sino
el planteamiento mismo de la historia
del movimiento obrero.

Es posible, según esta obra, dar
curso a una historia non dinástica del
movimiento obrero, es decir, una his-
toria que contemple y narre las vicisi-
tudes del mismo no como un dato que
se mueve en el vacío, sino como una
de las variables de la sociedad moder-
na, en la que existen situaciones ob-
jetivas, como las que caracterizan al
desarrollo industrial y al mercado del
trabajo, de las que no se puede pres-
cindir.

Por su naturaleza, el ensayo en
cuestión constituye una tentativa de
estudiar el movimiento obrero en-base
a un esquema moderno, totalmente
enfrentado con el tradicional, al que
se califica de inadecuado. Por otra
parte, constituye asimismo un primer
paso hacia la que podríamos deno-

minar sociología de la industrializa-
ción.

Ferrarotti analiza el desarrollo eco-
nómico, tomando como punto de par-
tida lo que él denomina "revolución
keynesiana». Al compás de ese des-
arrollo económico, nacido gracias a la
industrialización, marcha el movimien-
to obrero, que actualmente constituye
una gran fuerza de propulsión social
y una realidad organizadora de gran
relieve.

Pero uno de los capítulos más en-
jundiosos de toda la obra es el dedica-
do al sindicato y al marxismo. Empieza
el autor afirmando que la teoría mar-
xista del movimiento obrero es no
sólo la más comprensiva, sino tam-
bién la más sistemática. Sin embargo,
no nos prueba la verdad de su afir'
mación, se limita a decir que en dicha
teoría el movimiento obrero se confi-
gura y articula como una inevitable
y fatal protesta contra el capitalismo,
ya considerado como sistema jurídico
y social, ya considerado como mera
técnica de la producción económica.
La -mística del marxismo, y en esto
sí estamos conformes con Ferrarotti,
reside en la promesa que de la 'victo-

•ria final del proletariado se hace, pro-
mesa que ha de cumplirse como si de
una fatalidad cronológica se tratase.

Ahora bien, ¿cuál es el lugar que
ocupa la actividad sindicalista dentro
del marxismo? El sindicato para el
marxismo no es sino una fase inicial.
-El marxismo supedita claramente lo
sindical a lo político. Marx calificó al
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sindical de programa mínimo y al polí-
tico de programa máximo. Es claro,
pues, que aparezca el sindicato en el
marxismo como organización auxiliar.
El Estado comunista no es, como he-
mos venido observando, un Estado
sindica! sino un Estado fuertemente
controlado por el Partido.

En resumen, para Marx los sindi-
catos son: a), centros de proselitismo;
b), organizaciones defensivas - contra
el capitalismo; c), escuelas preparato-
rias del socialismo; d), instrumentos
subordinados y auxiliares del parti-

¡ do político obrero, cuyo fin es la con-
• quista del Estado burgués para proce-
. der al hundimiento del capitalismo e
• implantación del socialismo.

Después de estudiar las teorías de
Sidney y Beatrice Webb y de Selig

. Perlman, el autor se extiende en un
planteamiento crítico de las mismas,
para pasar seguidamente al análisis de
la industrialización.

.Para Ferrarotti el movimiento obre-
ro es indudablemente un movimiento
de protesta, pero no un movimiento
de protesta contra el capitalismo —que
el autor considera que ha dejado de

• 'existir como tal en la realidad para
llegar a ser una fictio mentís— sino
contra el extenso proceso de indus-
trialización. El movimiento obrero,
pues, es una protesta mundial con-
tra un fenómeno también mundial:
la industrialización. El mundo del in-
dividualismo liberal, nos dice, está

• hundiéndose; el duelo entre el Es-
tado y el individuo se está resol-
viendo en favor del primero. La con-
secuencia es la aparición del Estado
social moderno.

De las palabras de Ferrarotti se
deduce la necesidad de una nueva
sociedad, equilibrada, justo término
medio, entre una sociedad fragmen-
tada, atomizada y anónima y una

• sociedad comisarial, monolítica y des-
personalizada.

En esta obra se considera a la fá-
brica como una comunidad real. Des-
de el punto de vista administrativo,
tres son las funciones fundamentales
del empresario —esa importante ins-
titución del siglo XK, al decir de Ve-
blen—: afrontar el riesgo de la em-
presa, innovar y administrar. Ahora
bien, las funciones esenciales de la
business organiflition se pueden agru-
par en cuatro categorías: i.a El ha-
cer frente a la incertidumbre econó-
mica. 2.a La programación o plan.
3.a La coordinación, la administración
y el control. 4.a La supervisión.

Visto esto, queda decir que Ferra-
rotti entiende la fábrica como comuni-
dad real a través de la corporación,
realidad organizadora autónoma. El
corporativismo nació para enfrentarse
con el marxismo, y hoy en día Berle
nos dice que ya. no es tan sólo una
organización puramente económica, si-
no una institución que posee una enor-
me influencia social y política. Quizá
de las grandes corporaciones, al modo
y al estilo americano, se logre satis-
facer la protesta obrera.—José MIGUEL
ORTÍ BORDAS.

FRIEDMAN, Georges: El trabajo des-
menuzado. Traducción de Natividad
Masanés. Editorial Sudamericana.
Buenos Aires, 1958; 303 páge.

Si toda obra de Friedmann encie-
rra en sí interés y originalidad, estas
notas se acentúan en el texto que
reseñamos, por cuanto nos brinda el
análisis completo de las consecuen-
cias y perspectivas de la especializa-
ción impuesta por la industrialización;
bosqueja acertadamente las limitadas
posibilidades próximas de la automa-
ción y centra su atención en la pro-
blemática del adecuado empleo del
tiempo libre.

En definitiva, a través de todas las
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enjundiosas páginas nos ofrece una
panorámica total de los problemas so-
ciales y humanos de la vida indus-
trial actual.

Si la consideración general de la
obra nos induce formular el juicio
indicado, la importancia de la mis-
ma es aún mayor si la contemplamos
desde la coyuntura presente de la rea-
lidad española: viviendo unos momen-
tos de transformación industrial.

Desde esta perspectiva su valor es
máximo, en cuanto se recogen las ex-
periencias y, sobre todo, las conse-
cuencias de una industrialización lle-
vada a cabo a espaldas de las necesi-
dades, de los deseos y de las apeten-
cias del factor humano al que, no
obstante, se dice servir y en el que
en definitiva descansa aquélla.

Creemos, por tanto, que dichas con-
secuencias deben tenerse en cuenta
en todo momento por quienes en los
diversos niveles tienen la responsabi-
lidad de planear, dirigir y ejecutar
la industrialización de nuestra Patria.
Son enseñanzas cuyo olvido o igno-
rancia irrogaría graves consecuencias
al país. De aquí lo imprescindible de
que sean consideradas en todo mo-
mento.

La obra consta de un prólogo, de
una introducción, de ocho capítulos
y de un apéndice estadístico de la
proporción de peones, obreros espe-
cializados y obreros calificados en di-
versos países de industria evolucio-
nada.

Se comienza estudiando el desme-
nuzamiento de las labores industria-
les, fijando la atención en algunos as-
pectos recientes: degradación d e l
aprendizaje, problemática de la satis-
facción y repugnancia al cambio.

Se destaca después cómo a través
de una costosa evolución se ha llega-
do a la conclusión de que los prin-
cipios de la organización científica del
trabajo tayloriana no son los más acer-

tados para obtener los objetivos per-
seguidos. Se analiza el fracaso de la
ultra especialización del trabajo: com-
porta graves inconvenientes para la
misma producción y, sobre todo, para
los encargados de ella.

Frente a este hecho transcendente,
antes remediado o intentado reme-
diar en la práctica que formulado teó-
ricamente, se estudian las experiencias
norteamericana e inglesa, que se cen-
tran en el movimiento del job enhtf~
gement, el que implica la reconstruc-
ción del trabajo desmenuzado en ta-
reas mayores que se confían a los
trabajadores, para los que ya su la-
bor tiene significado y transcendencia.

En conclusión, este movimiento su-
pone una fase de síntesis frente a
las tendencias analíticas anteriores, las
que no se suprimen, sino que se su-
peran.

En el capítulo V se estudia y en-
juicia la tesis de Emilio Durkheim,
expuesta en su obra La división del
trabajo social, de la que se extraen
consecuencias altamente interesantes.

El capítulo VI se dedica al examen
de las repercusiones de la especiali-
zación centrándolo en la consideración
del polivalente, el especialista y el
especializado. Se citan los remedios
colectivos de los efectos nocivos de
aquélla: la integración con la finali'
dad social y la adhesión a los obje~
tivos de la colectividad donde se vive
y trabaja, y la doble formación —ge'
neral y técnica—; y se indican las
medidas intrínsecas al trabajo que
pueden combatirlos: traslado, rotación
y ampliación de tareas.

Como complemento de estas medí'
das se estudia en el capítulo VII el
ocio o tiempo libre en cuanto éste
puede ofrecer posibles paliativos a
aquel peligro e incluso soluciones pro-
fundas. Estudiándose de forma total
el empleo del ocio, sus posibilidades,
problemas y vertientes.
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La industrialización de la vida de
trabajo ejerce sobre la conducta de
masas de individuos fuera del trabajo
una acción múltiple e intensa de la
que en escala colectiva resultan ver-
daderos fenómenos sociales. En con-
junto parece que las condiciones mo-
dernas del trabajo causan a muchos
de nuestros contemporáneos una opre-
sión de la personalidad tal, que las
actividades de no-trabajo constituyen
en ellos una respuesta a este desafío.
Siguiendo esta perspectiva se podría
igualmente comprender mejor el enor-
me movimiento de retorno a la natu-
raleza manifestado en las capas más
diversas de la sociedad en el curso de
los intervalos del trabajo, ya sean bre-
ves o de más larga duración, y el
éxito creciente del camping. Finalmen-
te, de este modo convendría estudiar
ciertas tendencias: reacción frente a
la preponderancia de la velocidad, del
objeto estandardizado y preparado por
medio de la búsqueda tenaz, de la
realización del trabajito terminado y
minucioso, libremente ejecutado según
el ritmo personal.

Y, por último, en el capítulo VIII,
como conclusión general, se exami-
nan ciertos problemas importantes que
plantea hoy la civilización tecnicista
y otros que parece que ésta haya de
hacer surgir en un porvenir próxi-
mo: el desequilibrio psíquico en el
trabajo; el impacto de la falta de tra-
bajo en los en situación de paro y en
los jubilados; la relación trabajo-sa-
lud mental, y los signos de la enaje-
nación en el trabajo —despersonaliza-

' ción, falta de participación y de in-
terés y dispersión.

Se concluye postulando la necesidad
de un aporte humanista en el trabajo
y se indican los ensayos norteameri-
canos en este sentido, destacando la
realidad de la Escuela de Humanida-
des y de Estudios Sociales del céle-

bre «Massachusetts Institute of Tech-
nology».

Y se cierra el texto con la siguien-
te afirmación: «El progreso técnico
no dará frutos benéficos si no va
acompañado del progreso de las cien-
cias sociales y de su juiciosa aplica-
ción a los problemas del individuo y
de la ciudad. En su República, Pla-
tón pedía para asegurar el buen go-
bierno de ésta que los filósofos se
convirtieran en reyes y los reyes en
filósofos. Del estudio que se acaba
de leer se deduce que los guías del
mundo de mañana deberían, si no ser
psicólogos o sociólogos, por lo menos
estar rodeados de consejeros que les
recordarán a cada momento, en los re-
molinos de la gran aventura del hom-
bre en lucha con la técnica, las exi-
gencias profundas de su equilibrio y
su felicidad.—J. CARRASCO BELINCHÓN.

GARDNER, Burleigh B., y MOORE, Da-
vid G.: Human relations in indus-
try. Third edition. Editado por Ri-
chard D. Irwin, Inc. Homewood.
Illinois, 1955; XII + 427 págs.

Editada en 1955 por tercera vez en
los Estados Unidos de América, la
obra Human relations in industry, ha
atraído la atención de todos los inte-
resados en los problemas de la cone-
xión espiritual de todos los elementos
que intervienen en la producción in-
dustrial. Es en la gran nación ameri-
cana donde estos estudios han alcan-
zado un gran desarrollo y donde de
una manera visible en grado sumo,
ha aumentado en proporciones gigan-
tescas la productividad industrial, por
la formación que de conceptos básicos
de «relaciones humanas» se han ver-
tido no sólo en las universidades esta-
tales o privadas, sino también en las
grandes firmas comerciales e industria-
les que impregnadas en sus equipos
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directivos de una honda preocupación
social, han mostrado su interés de
aplicar a sus actividades los concep-
tos fundamentales que aportan las
ciencias sociales. Harvard, Chicago,
Yale, Illinois, Michigan, entre las pri-
meras, y la Western Electric, entre
las segundas, son dignos ejemplos en
la materia.

Consta la obra de 20 capítulos, que
seguidos de una guía práctica para
desarrollar los conceptos teóricos ad-
quiridos, de una. copiosa bibliografía
y de un índice alfabético, hacen que
su lectura no sólo sea amena, sino
que también el lector se encuentre
con una gama de conocimientos so-
bre la especialidad, nada despreciable.

Trata el capítulo primero de la di-
námica de los negocios en general, y
se pasa igualmente revista a las con-
sideraciones básicas sobre la estruc-
tura formal de la empresa tal y como
es concebida por la dirección, y so-
bre la cual giran todas las activida-
des. Pero como esta estructura externa
«s sólo una visión parcial del proble-
ma, se abordan después materias tan
interesantes como la organización y
administración de negocios, la espe-
-cialización del trabajo, coordinación,
standardización de la producción,, sis-
temas de sueldos y salarios, recom-
pensas, etc. Diversos diagramas a lo
largo de las páginas de la obra ayu-
dan a aclarar nociones.

Sigue un estudio bastante completo
sobre la conducta humana, un ensayo
eminentemente psicológico sobre los
sentimientos y emociones que expe-
rimenta el hombre en su trabajo, tan
interesantes por lo que ellos repre-
sentan para la adaptación del traba-
jador a su tarea y, en definitiva, a la
empresa a la que. consagra su activi-
dad laboral.

Se estudian, las materias que se re-
lacionan con la división del trabajo,
que está en íntima conexión con la

magnitud de la empresa. Normalmen»
te en las pequeñas, esa división des-
aparece y un solo hombre o departa-
mento desarrolla innumerables fun-
ciones. En las grandes organizaciones
los diversos tipos de actividades son
divididos entre diversos departamen-
tos.

De una manera sucinta, pero muy
completa, se enfocan los problemas
referentes a las jerarquías y mandos
de la empresa. Los autores dedican es-
pecial atención a las relaciones entre
los supervisores y los supervisados.
Los primeros han de esperar de sus
subordinados que acatarán su dere-
cho a dictar órdenes, juzgar, dirigir, y,
por consiguiente, los obedecerán, o
al menos lo intentarán. Los segundos
esperarán que los mandatos y órde-
nes de los primeros sean comprensi-
bles, posibles de ejecutar, razonables
y relativos a su trabajo específico.
Con gran penetración psicológica son
abordadas las materias de supervisión,
limitaciones a la jerarquía, sistemas de
comunicación entre los diversos ele-
mentos de la empresa, etc.

Continúa con un. hondo estudio psi-
cológico acerca¡ de la influencia que (
las creencias sobre el prestigio de una
determinada labor dentro de una em-
presa tienen en el trabajador, para su
adaptación a ella. Las diferencias en-
tre empleados de oficina y dependien-
tes de mostrador o mozos de alma-
cén, tipos y cuantía de remuneración,
el estar rodeado de personas maduras
y no. de advenedizos, el considerar
que. un trabajo es para hombres y no
para mujeres, para blancos y no para
negros (referido este problema a la so-
ciedad americana que es en la que se
plantea), tienen a la larga gran influen-
cia en el rendimiento del trabajador,
y siendo estos puntos tratados por
separado y sacándose de ellos conclu-
siones muy oportunas.

Se ofrece, seguidamente, un ensayo
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sobre los sistemas de comunicación
esenciales en una empresa y sin los
cuales no cabe el entendimiento mu-
tuo, la coordinación de esfuerzos, la
dirección o el control.

Se narran en el capítulo octavo los
problemas que se presentan y las fun-
ciones que hay que desarrollar den-
tro de cada grado o nivel de la em-
presa. Se efectúa una descripción so-
mera de las actividades diarias de los
distintos elementos que intervienen en
la producción industrial: los capata-
ces, sus perspectivas, su estado psí-
quico; los jefes de departamento ha-
ciéndose, una relación sucinta de sus
actividades, relaciones con los obre-
ros, funciones que han de desarrollar;
los jefes de división, los cuales, al de-
cir de los autores, se mueven en el
área de una autoridad invisible; los
superintendentes, que realmente cons-
tituyen la dirección superior de la em-
presa y el apoyo principal del presi-
dente de la compañía al participar
en la previsión de la empresa, en la
política a seguir, en el planning y,
por último, se estudia la figura del
director general con sus actividades
hacia el exterior, su función de po-
der moderador entre los diversos exis-
tentes en la empresa, sus relaciones
con los trabajadores, etc.

Se hace referencia a las uniones de
trabajadores dentro de una empresa,
las cuales son consideradas a lo sumo
como un sector o departamento dentro
de su estructura total al igual que un
departamento técnico o de contabili-
dad. Su estructura interna, los modos
de relacionarse con los distintos cargos
directivos de la empresa, sus relacio-
nes con los capataces y demás diri-
gentes -de ella son objeto de estudio
en las páginas a estas materias dedi-
cadas.

Hablan los capítulos n y 12 de las
cuestiones que se derivan de los di-
ferentes sistemas de sueldos y sala-

rios, incentivos para la mayor pro-
ductividad, etc. Se concibe el salario
—desde el punto de vista del em-
presario—, como el precio que se debe
de pagar a fin de obtener trabajado-
res para la industria. Visto así, el tra-
bajo viene a ser como una comodi-
dad que puede comprarse al igual que
el carbón, cobre o cualquier otro ma-
terial, según frases textuales de la
obra que comentamos; vemos aquí
una concepción genuinamente capita-
lista extraña en un momento eminen-
temente social. Se tratan asimismo los
sistemas de aumento de la remunera-
ción, limitaciones, valoración de cada
trabajador en su determinado sector,
los sistemas de remuneración por uni-
dad de obra, el control de la pro-
ducción, los problemas que se deri-
van de su disminución, etc.

Las técnicas de organización son ob-
jeto de estudio del capítulo 13 como
uno de los medios más importantes
para el aumento de la productividad •
industrial a través de una disminu-
ción de los costos obtenibles, entre
otros medios, por medio de una orga-
nización racional laboral conseguida si
es posible teniendo en cuenta la idea
de sencillez.

De estudio profundamente psicoló-
gico podemos calificar el de las reac-
ciones y situaciones de cada persona
dentro de la empresa. Se trata con-
cienzudamente la adaptación de cada
trabajador a su tarea, lo que para él
significan tanto el trabajo como la
vida industrial, lo que espera de am-
bos, cómo enfocan sus actividades la-
borales los hombres y las mujeres
—de manera bien diferente por cier-
to—, la influencia de la edad y de la
clase social en la productividad, los
estados de desasosiego y malestar en
la empresa, sus repercusiones, las po-
sibilidades de ascenso, etc.

Esboza una ligera referencia a la
situación en que se encuentran los
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grupos minoritarios dentro de la em-
presa. Los autores se refieren concre-
tamente a !os trabajadores negros y
femeninos.

Los problemas que se derivan de los
cambios dentro de la empresa, ya sean
económicos, tecnológicos, de organiza-
ción de personal o de situación, son
acertamente analizados.

La organización de las relaciones in-
dustriales es tema del capítulo 17, me-
reciendo especial consideración las si-
tuaciones que se derivan de la in-
troducción en el seno de una firma de
nuevos empleados y trabajadores, su
selección, iniciación en sus trabajos,
departamento de personal y relaciones
con los empleados antiguos.

Hace relación el capítulo 18 a una
figura no muy conocida en las gran-
des empresas de nuestra Patria y que
tiene una honda significación social:
la del «consejero o asesor del trabaja-
dor», cuyas misiones fundamentales
son: ayudarle a resolver sus proble-
mas personales, a encontrar su adap-
tación al trabajo, tomar nota de las
irregularidades, quejas y desórdenes
que perjudiquen al obrero, comunicar
a los empleados las directrices y prác-
ticas puestas en marcha por la ge-
rencia y llevar a la dirección de la
empresa el estado anímico y deseos
de los empleados.

El capítulo 19 muestra la importan-
cia que el elemento creador de una
pequeña o mediana empresa tiene en
ella hasta el punto de que su desapa-
rición lleva muchas veces la de ella.

Por último, estudia los problemas
de las relaciones humanas en relación
con la dirección de la firma.

Es muy interesante la guía de la
que hablábamos al principio de esta
recensión, que da un espíritu práctico
a la teoría desarrollada a lo largo de la
obra. Sobre cada capítulo se hacen una
serie de preguntas o interrogantes, se
plantean casos prácticos y se piden

trabajos de análisis o descripción so-
bre cada una de las materias expues-
tas.

Una selecta y bien sistematizada bi-
bibliografía sobre relaciones humanas
completa esta interesante obra y se
hacen relaciones especiales de obras
de carácter general, sobre las funcio-
nes de dirección y organización indus-
trial, conducta humana y uniones de
trabajadores.

En suma, se trata de un estudio in-
teresantísimo sobre materias hasta ha-
ce pocos años casi desconocidas en Es-
paña, y que poco a poco se van abrien-
do paso a través de centros privados
y oficiales —Escuela de Organización
Industrial, escuelas de Administración
de Empresas—, por su enorme in-
fluencia en el campo de la producti-
vidad industrial. Celebraríamos la di-
vulgación de este tipo de obras de tan
honda penetración psicológica, básicas
para el perfeccionamiento de las vi-
das industrial y comercial, que en de-
finitiva son las que producen la pros-
peridad económica de los países. —
MANUEL MARÍA MASSÁ TOBOSO.

HABSBURGO, Otto de: Economía y
sociedad en la crisis del siglo XX.
Instituto Social León XIII. Madrid,
1957; 142 págs.

Bajo el título reseñado y formando
unidad se ofrecen las cinco conferen-
cias pronunciadas por el autor en el
Instituto Social León XIII. Conferen-
cias que, como nos dice aquél en la
introducción, están dedicadas a la ima-
gen del futuro, trazada de conformi-
dad con los principios cristianos.

«¿Dónde estamos?» se intitula la
primera conferencia, en la que se ha-
ce un somero análisis de la realidad
económica, social y política del pre-
sente. Afirmando que en el momen-
to en que la clase obrera se escapa
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lentamente del destino del proletaria-
do, la evolución en el terreno social •
conduce a la ruina a otras clases:
campesinos y clase inedia.

Económicamente, los dos sistemas
del pasado más reciente —capitalis'
mo y marxismo— están en agonía,
sin que aún hayan sido sustituidos
por una forma nueva; de aquí que
precisamente nuestra economía nece-
site una estructura dura y al propio
tiempo elástica para responder a !as
graves transformaciones del futuro y
encauzarlas en beneficio de la gene-
ralidad.

En definitiva nos encontramos ante
una crisis de los Estados cuyas es-
tructuras todavía se basan en el si-
glo XIX y se gobiernan por el mate-
rialismo de la Revolución francesa:
las Constituciones y formas políticas
que aún- hoy se designan como las
únicas aceptables, han sido superadas
de forma palmaria y se estrellarán in-
evitablemente ante los problemas del
futuro. Y desde el punto de vista
espiritual, nuestra generación ha que-
dado atascada en el período de la
tracción animal, aunque nuestra téc-
nica opere ya con aviones a reacción
y construya submarinos atómicos.

Del examen de la «Economía de la
Era. Atómica» se ocupa la segunda
conferencia, partiendo del reconoci-
miento de las incalculables conse-
cuencias de todo orden que el des-
cubrimiento de la energía atómica y
la introducción de la cibernética pro-
vocarán, y de la necesidad de des-
arrollar un sistema económico para el
futuro basado en el Derecho y en la
Justicia.

Se examinan después las posibilida-
des y defectos de la planificación y
de la imposición fiscal y se concluye
destacando la concentración de capi-
tales y -la depreciación de las mo-
nedas como realidades a las que hay
que hacer frente si se pretende crear

un nuevo orden económico como par-
te de la gran transformación inevita-
ble que ha de abarcar con criterio
unitario la vida entera.

Los cambios y deberes sociales de
una época caracterizada sociológica-
mente por la dinámica se estudian en
la tercera conferencia tomando como
punto de partida la afirmación de
que la estructura del futuro será una
ordenación de la clase media: la evo-
lución nos está llevando hacia una
sociedad sin clases, en la que existan
sólo pequeñas diferencias estimulado-
ras del progreso.

Se considera como problema cardi-
nal de la política social del futuro el
conseguir que en, el Estado la mayor
cantidad posible de gente lleve una
existencia libre e independiente, • te-
niendo parte en la propiedad de los
medios de producción y pudiendo or-
ganizar su vida a su gusto dentro del
marco de los intereses de la comuni-
dad.

Se destaca, frente a los que temen
un futuro con reducido campo para
el trabajo, las posibilidades mayores
que para éste habrá y las ventajas
que el tiempo libre ofrecerá, siem-
pre que se brinden ocasiones para su
libre ocupación. El mayor tiempo li-
bre no sólo implicará una mayor de-
dicación a los goces de la cultura y
de la familia, sino que será factor de
unificación social.

Y por último se examinan las po-
sibilidades y fallos de los seguros so-
ciales y se resaltan nuevamente los
problemas que la coyuntura actual del
agro entraña.

Finalmente, en las conferencias cuar-
ta y quinta se examinan cuestiones
totalmente políticas: «El Estado del
siglo xx» y «La Europa federal», es-
tudiando ambos temas desde los pun-
tos de vista estructural y de conteni-
do: posibilidades, obstáculos, aspira-
ciones, etc.
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Y se concluye diciendo: hablar de
•una Europa cristiana significa, pues,
realizar un acto de fe en la vida y
en el futuro. Reconocer que nuestro
continente, lejos de estar acabado, se
•encuentra en vísperas de su desarro-
llo mejor. Significa la afirmación de
tjue nuestra Europa es un continente
del futuro. Es la profesión unívoca
de una auténtica política cristiana cu-
yo único fin sólo puede ser el servi-
cio del bien común. En este sentido
Tía de redactarse un programa social
•que acabe con todos los privilegios y
que dé lugar al disfrute general de
las fuentes de riqueza; que, en la
medida de las fuerzas humanas, pro-
cure la realización de la justicia so-
cial, defendiendo la libertad y los de-
rechos individuales y de la familia
•dentro del marco del bien común.

Pero en última instancia significa
también buena voluntad de acción.
'Porque el futuro no es un don y quie-
Te ser conquistado.—J. CARRASCO BE-
LINCHÍ6N.

L N. P.: í Symposium Médico Social.
Sección de Medicina y Seguridad
Social (Aula Maluquer). Madrid,
marzo 1958; 368 págs.

El tema de estudio de este I Sym-
posium médico social en el I. N. P.,
lia versado sobre la «Rehabilitación
del presunto inválido y seguridad so-
•cial», y constituye el volumen que pre-
sentamos, una completa información
sobre las tareas desarrolladas.

Se afirma en la convocatoria la ne-
cesidad de estudiar el problema de la
rehabilitación dentro de la Seguridad
social, porque la acción sanitaria ha
de comprender no sólo la medicina cu-
rativa y la preventiva, sino también la
rehabilitación moral y material de
aquellos a quienes una enfermedad in-
-validó parcialmente, y deben adaptarse

a un nuevo empleo. Los seguros so-
ciales realizan en España una Medicina
asistencial simple, y ha de intentarse
mejorarlos con una acción pre y post
curativa.

La importancia que para la vida de
un país tiene la rehabilitación del pre-
sunto inválido, la deducimos fácilmente
pensando que de acuerdo con las esta-
dísticas, el 12 ó 13 por loo de la po-
blación sufre una enfermedad física
o mental permanente o durable, y que
de éstos una proporción importante
debe ser tratada o rehabilitada. Los
objetivos primordiales en materia de
invalidez —señala el doctor Bosch Ma-
rín— han de ser: a), tener visión de
conjunto del problema en sus aspec-
tos estadístico y etiológico; b), inci-
tar a los organismos sanitarios a reali-
zar los esfuerzos posibles en el sen-
tido de la profilaxis y el tratamiento
precoz de enfermedades invalidantes;
c), convencer a todos de la impor-
tancia de la readaptación; d), crear
servicios de readaptación funcional en
número suficiente; e), proporcionar
a todos medios de tratamiento tras un
reumatismo o enfermedad grave; f),
hacer de cada invalidez un balance
preciso, que permita en lo posible sa-
ber precozmente su repercusión en el
plan profesional; h), estudiar, con la
amplitud debida, el tema de la coloca-
ción de los inválidos.

El gran número de ponencias pre-
sentadas {27 en total) nos impide dar
cuenta de ellas. Señalaremos, pues,
aquellas que presenten mayor interés
para los lectores de una revista de
política social.

«Aspectos sociales de las enfermeda-
des reumáticas», por el doctor P. Bar-
celó. Las estadísticas señalan cómo esta
clase de enfermedades constituye una
verdadera plaga social. Junto con los
trastornos psíquicos y enfermedades
cardiovasculares, son la causa más im-
portante de pérdida de días de tra-
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bajo. El enfermo reumático no es su-
ficientemente atendido en el Seguro
Nacional de Enfermedad, ya que se
carece de especialistas, y se le envía
al médico general o al traumatólogo-
ortopeda. El Estado y la Economía
nacional ganarían muchas horas de
trabajo creando un cuerpo de espe-
cialistas en este tipo de enfermedades.

«Rehabilitación de los amputados»,
por el doctor J. Bravo Díaz Cañedo.
Hay que aceptar que el traumatólogo
debe tratar tanto la mente como el
cuerpo; un tratamiento físico no es
suficiente. Se debe alejar de la mente
del amputado el miedo al dolor y la
incapacidad, la pobreza y la falta de
empleo. Afirma el doctor Cañedo la
necesidad de modificar la ley de Ac-
cidentes de trabajo, constituyendo un
baremo de incapacidades más flexi-
ble y más apto para encajar los dife-
rentes amputados, así como la necesi-
dad de solicitar de los organismos rec-
tores la creación de un centro de reha-
bilitación donde puedan concentrarse
todos los incapacitados recuperables.

«Posible contribución del S. O. E.
en España a un plan de acción de la
Seguridad social para la readaptación
del presunto inválido», por el doctor
Lamas. Es necesario un plan nacio-
nal de rehabilitación postenfermedad,
de cuya importancia social nos damos
cuenta considerando que afectaría a
la tercera parte de la población espa-
ñola. Para una eficaz labor en el cam-
po de la rehabilitación del presunto
inválido, el S. O. E. debe tener en
cuenta: a), realizar un censo de pa-
cientes afectados; b), centros de tra-
tamiento y rehabilitación; c), perso-
nal técnico especializado; d), perso-
nal auxiliar especializado; e), coordi-
nación. Esta labor podría ser reali-
zada por un Consejo Nacional de re-
habilitación, patrocinado por el Minis-
terio de Trabajo, en colaboración de
Jos demás organismos del Estado.

«Rehabilitación del presunto inváli-
do y Seguridad social», por el doctor
Blanco Arguelles. Se aboga en esta
ponencia por: a), que toda empresa
que emplee más de 10.000 obreros ase'
gure el reentrenamiento al trabajo y
la reeducación profesional de sus en-
fermos y heridos; b), la creación de
una oficina encargada de la colocación
de los inválidos; c), prioridad de em-
pleo o reserva a los incapaces de ejer-
cer una profesión u oficio; d), orga-
nización de comisiones de orientación
de enfermos; e), creación de talleres
protegidos de trabajos ligeros para
enfermos; f), creación de un taller
centralizado de prótesis y de aparatos
y de un taller móvil; g), formación
de asistentes sociales.

«Aspectos administrativos y socia-
les de la rehabilitación», por el doctor
Bravo. La rehabilitación presenta ven-
tajas para la Economía nacional, espe-
cialmente por el ahorro que se produce
en las prestaciones económicas, pen-
siones de validez y normalizando la
productividad de la persona enferma.
Deben ser estimuladas las Asociacio-
nes de los físicamente disminuidos, e
intentar la coordinación de esfuerzos
mediante la creación de un Centro
Nacional, de Investigación y DocU'
mentación sobre la materia.

«Paraplejías traumáticas y proble-
mas sociales que plantean», por el doc-
tor López Fernández. Los traumas
vertebrales se dan a menudo en la
industria pesada. Debe emplearse un
tratamiento que capacite al paciente
en las actividades fundamentales de
vestirse, colocarse los aparatos orto-
pédicos, etc. Pero lo fundamental es-
la total recuperación en centros ade-
cuados, que hagan posible que el pa^
cíente no sea una carga para la Eco-
nomía nacional.

«Rehabilitación del presunto invá'
lido y Seguridad social», por el doctor
Sanchís-Olmos. Podemos dividir a los
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inválidos en los siguientes grupos:
a), inválidos del aparato locomotor;
b), del aparato ocular; c), del aparato
auditivo; d), enfermos mentales y neu-
rológicos; • e), . cardio-respiratorios;. f),
<iel aparato digestivo; g), urológicos;
h), varios (leprosos, quemados...). Es-
ta clasificación es interesante para for-
mar centros especializados de rehabi-
litación.

•«Problemas sociales que plantean
las enfermedades alérgicas», por el
doctor Subiza Martín. Analizando
150.000 bajas en el Seguro Obligatorio
de Enfermedad encontramos que el
0,75 por 100 de las bajas son por
asma. El 1,27 por broncopatías cróni-
cas, con un absentismo superior a
treinta días. Y para aumentar el pa-
norama se da el caso de que muchos
asmáticos disimulan una auténtica in-
validez para el trabajo dentro del Se-
guro. Esto da lugar a una cifra mons-
truosa de absentismo. En España, sin
embargo, no pasan de 2.000 los asmá-

. ticos considerados inválidos totales por
los Montepíos. Son, por tanto, las
Mutualidades en su prestación de lar-
ga enfermedad, y sobre todo el pro-
pio Seguro de Enfermedad, los orga-
nismos sobre los que recae el peso
de auténticos inválidos «disimulados».
El asma profesional auténtico se da
muy raramente, y la jurisprudencia
del Tribunal Supremo vacila en su
confrontación. Sin embargo, esta en-
fermedad posee una sensibilidad má-
xima al efecto irritativo de ciertos
ambientes, especialmente aquellos en
los que se desprende niebla, humo,
gases y productos de combustión de
grasas. Debe, pues, rechazarse la en-
trada en las industrias de tipo asmó'
geno a los que demuestren una labili-
dad bronquial o padecimientos asmá-
ticos anteriores; intentar lograr la ma-
yor higiene posible en los ambientes
laborales, estudiar una legislación de-
dicada a facilitar y proteger el cam-

bio de ocupación de estos asmáticos.
«Cardiopatías en la Medicina del

trabajo y rehabilitación del enfermo
cardiovasculam, por el doctor Vega
Díaz. En este campo podemos decir
que la rehabilitación es el arte y la
ciencia de restaurar una persona a
un nivel de actividad física y mental
que sea compatible con la capacidad
funcional del corazón. Los enfermos
de este tipo pueden clasificarse en
dos grupos: a), «Overt disability», o
incapacidades manifiestas, y b), «Mas-
ked disability», o incapacidades encu-
biertas, en cuyo grupo se incluyen los
enfermos arterioesclerosos, hipertensos,
cardiorreumáticos, etc. El diagnóstico
de la enfermedad no permite enjui-
ciar la capacidad de trabajo. Solamen-
te señalar cuáles son aquellas activi-
dades que hay que impedir. El tra-
bajo puede ser incluso beneficioso pa-
ra un enfermo cardiovascular, y so-
lamente los enfermos avanzadísimos
no pueden realizar ninguno. Hay que
luchar contra el temor de los patro-
nos a aceptar cardiópatas compensi-
dos para el trabajo, pero no exigién-
doles que los acepten a ciegas y en-
frentando una impresión con una tal
ta de sentido, sino asesorándoles bien,
contribuyendo a obtener una legisla-
ción adecuada que ampare todos los
derechos y organizando además cen-
tros de trabajo regulado por médicoJ.

«Los factores sico-bio-sociales de la
invalidez», por el doctor Sales Váz-
quez. La invalidez marca su huella
en el organismo, pero el hombre res-
ponde a la agresión o mutilación con
todo su conjunto, como una unidad psi-
cofísica a la vivencia de su incapaci-
dad. La invalidez es diferente de la
enfermedad. Esta es simplemente so-
portada por quien la padece; aqué-
lla está más allá de lo circunstancial,
episódico, porque penetra más pro-
fundamente y enraiza en la intimi-
dad de nuestro ser. Por esta razón.
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quien la padece la incorpora plena-
mente a su vida. La invalidez por

•motivación motora o sensorial redu-
ce las dimensiones del mundo circun-
dante y limita las experiencias vi-
venciales plenamente sentidas. Estas
circunstancias crean un número de
trastornos de la conducta. 'Lo más
típico es la hostilidad del paciente
hacia sí mismo, hacia su ambiente,
o bien crean una atmósfera narcisis-
ta. Cuando es proyectada la hostili-
dad hacia el médico dificultan extra-
ordinariamente la labor de recupera-
ción. Los problemas psicológicos de la
invalidez deben ser combatidos: a),
creando en las empresas la asistencia
social servida por visitadoras o asis-
tentas sociales cuya misión fundamen-
ta! es el estudio de la problemática
psicosocial de la • invalidez; b), crea-
ción de centros de rehabilitación pa-
ra el tratamiento de las minusvalías
orgánicas que impiden la readapta-
ción al trabajo; c), creando organis-
mos interministeriales que estudien los
problemas individuales de reincorpo-
ración a los puestos de trabajo; d),
proponer la legislación que regule la
admisión al trabajo de los inválidos
recuperados parcialmente.

La obra resulta de gran interés. Se
señalan siempre las consecuencias so-
ciales y económicas de los diversos
tipos de invalidez. Pero, ¿qué es la
rehabilitación? Podemos definirla co-
mo «proceso por el cual un enfermo
vuelve realísticamente a su mayor ac-
tividad física, mental, social, profesio-
nal y económica» (Benton y Rusk);
es una verdadera «tercera fase de
la asistencia médica».

Estamos ante un campo inédito ca-
si en su totalidad. El legislador espa-
ñol debe recoger los consejos de los
profesionales de la Medicina Social
y dictar las normas que desarrollen un
amplio sistema legal de protección no
sólo al inválido, sino a su familia.

Asimismo se deben regular ias con-
diciones de readmisión del inválido
rehabilitado a sus 'Ocupaciones nme-
nores.

Porque, realmente, la invalidez no
sólo afecta a lo físico, sino también
a lo psíquico. Lo que .plantea graves,
problemas sociales y morales. Ahora
bien, no hay que olvidar, la realidad,
social y económica de un país. Un,
plan de Seguridad social puede pro-
ducir en un país como España una.
fuerte inflación y depresión económi-
ca. Se traslada así el peso de este,
tipo de plan sobre las generaciones,
futuras.

Constituyen, pues, los estudios de
este I Symposium del 1. N . P. una
fuente inagotable de conocimientos,
necesarios para todos. — MANUEL F..
MARÍN ARIAS.

LOMBARDI, Libero: Relflgjotn umane
e governo degti uotnini neüa aZferi'
da moderna. Editorial 'lite. Torino»
1958; 164 págs.

Ya decíamos desde las páginas de
esta misma publicación (al tratar de
la obra de Davis Keith en el núme-
ro 39, pág. 176) que el tema de las.
relaciones humanas es un tema que
está de moda. Una primera dificul-
tad, en orden al esclarecimiento de
la disciplina, es la cuestión termino'
lógica. Aun cuando pudieran realizar-
se ciertas subdistinciones de matiz (en
este sentido la expresión de «Rela-
ciones humanas» sería más amplia
que la de «Relaciones públicas»), lo.
cierto es que los anglosajones han.
aceptado esta segunda forma funda-
mentalmente, mientras que en Fran-
cia y España ha tomado más difusión,
la primera; es decir, que mientras,
aquéllos han bautizado unos servicios-
con los nombres de «Public Relations»
o «Human engineering», según los.
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;fines perseguidos, estos mismos se
engloban en Francia con la denomi-
nación de «Relations humaines», y en
España se conocen como ((Relaciones
humanas». Esto no quiere decir que
no se usen los contraríos con cierta
indiferencia. Del texto de la comuni-
cación presentada por Chapeau al
XIII Congreso Internacional de la
«American Public Relations Associa-

•tion», celebrado en Filadelfia en 1957.
se deduce que la experiencia italiana
es realmente apasionante. Por esta
razón, en primer término, y por la
claridad de la obra de Lombardi, en
'segundo lugar, es por lo que nos he-
mos decidido a seleccionar ésta para
su reseña.

Afirma el autor que las relaciones
humanas constituyen uno de los as-
pectos más interesantes para indivi-
dualizar y aplicar la «terapéutica»
idónea en orden a la resolución de
los problemas sociales de nuestros
días.

Se hace alguna referencia a la dis-
tinción entre las relaciones humanas
y las relaciones públicas a que antes
nos remitíamos incidentalmente; Lom-
bardi no se refiere «a todas las ma-
nifestaciones de las relaciones huma-
nas», sino que se limita al estudio de
las mismas en el marco de la empresa
industrial.

El problema de las relaciones hu-
manas, se añade, consiste fundamen-
talmente en la captación del proceso
de moderno desenvolvimiento de la
personalidad humana (y por lo que
a la obra de Lombardi respecta, des-
envolvimiento de la personalidad del
trabajador). Por este procedimiento
los beneficios serán dobles: para la
personalidad estudiada, en primer lu-
gar, y, además, para la totalidad del
complejo social.

Lo más importante del libro que
recensionamos, desde nuestra perspec-
tiva, es la consideración del trabaja-

dor. Se entiende por tal, y aquí ra-
dica la importancia de que hablamos,
el hombre en su naturaleza genérica,
dignidad, necesidades, temores, espe-
ranzas, aspiraciones, etc., sin tener en
cuenta ni la función que aquél reali-
ce ni la jerarquía en que se encuen-
tre enclavado. Si se habla de relacio-
nes humanas, creemos de acuerdo con
Lombardi, se debe hacer alusión a la
intervención del «hombre», no del
«trabajador» (entendido éste en su
acepción clasista), en el proceso pro-
ductivo, ya que aquél, según se ha
demostrado recientemente, y esto ha
sido la causa de la aparición de los
servicios a que hacíamos referencia
anteriormente, bajo una u otra deno-
minación, es uno de los factores esen-
ciales del rendimiento y que la pro-
ductividad, como ha señalado Fran-
cis Baud, es un complejo en el cual el
estado de ánimo del trabajador (en
cuanto hombre), el ambiente psicoló-
gico del grupo, etc., tienen tanta im-
portancia como la misma organización
técnica.

A esta organización (entendiendo por
tal, como ya fuera definida por Tay-
lor en 1880, la ciencia de las relacio-
nes que median entre los diferentes
factores de la producción y especial-
mente entre el hombre y su instru-
mental), parece referirse Lombardi
en su trascendental trabajo cuando es-
tudia y propone una posible implanta-
ción de nuevos métodos de estudio,
siempre dentro del campo de las re-
laciones humanas, en una empresa mo-
derna modelo.—Luis ENRIQUE DE LA
VILLA.

TOYNBEE, Arnold: Populatíon and
Food Supply. Naciones Unidas, F.
A. O. Roma, 1959; ao págs.

La F. A. O. inició con esta confe-
rencia del gran historiador británico
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la serie de las que piensa organizar en
honor de F. L. MacDougall, uno de
los creadores de la organización y, du-
rante mucho tiempo, consejero de la
misma.

El muy breve ensayo de Toynbee
está centrado, casi exclusivamente, so-
bre los problemas que plantea el con-
trol de la natalidad, a su juicio nece-
sario para que los recursos que nues-
tro planeta proporciona puedan ser
suficientes para mantener a sus habi-
tantes. Vencidas el hambre y las pla-
gas, y en trance de ser vencida la
guerra, como procedimientos de ani-
quilación en masa de seres humanos
—se dice—' no se puede dejar a la na-
naturaleza que siga su curso desor-
denado en la reproducción de la raza
humana ad infinitum- 51 problema se

concibe como fundamentalmente de
naturaleza educativa y como más allá
de las decisiones que por las organiza-
ciones políticas se puedan dictar. No se
entra a discurrir cuáles son los proce-
dimientos que se propugnan, ni a emi-
tir juicio de valor moral alguno. El
control de la natalidad aparece for-
mulado como una necesidad.

A un autor del calibre de Toynbee,
que en muchas ocasiones roza la filo-
sofía de la historia cuando no se sitúa
de Heno en ella, y con acentos reli-
giosos en bastantes de sus libros, pa-
rece que debiera exigírsele una cierta
precisión en cuanto a los métodos, que
permitiera a él o a sus lectores emi-
tir juicio moral sobre tan delicado y
trascendental tema. — MANUEL ALON-
SO OLEA.
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